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			A mi familia, a mis lectores, y a todos los amantes de la lectura.

		

	
		
			Capítulo 1

			Madison

			—Nos vemos mañana, chicas —dije.

			Una a una mis alumnas fueron saliendo del aula en donde impartía clases de baile a niñas de entre seis y diez años.

			Suspiré mientras avanzaba hacia la parte trasera de la sala. Allí había dejado mi bolsa y una fina chaqueta por si el día se torcía. Abrí la mochila y saqué la botella de agua que siempre llevaba al estudio. La destapé y di un gran trago.

			—Maddie —oí a mis espaldas. Me giré para encontrarme con Hayley, mi alumna más joven—, tengo una duda.

			—Muéstrame.

			—No sé si he pillado bien el último ejercicio de la coreografía.

			Le pedí que repitiera el rol rueda y así lo hizo. Se tumbó en el suelo boca abajo y alzó las piernas a la vez que mantenía la barbilla apoyada en el suelo. Poco a poco fue bajando las piernas hasta apoyarlas en el suelo delante de su barbilla, arqueando el cuerpo.

			La observé con detenimiento mientras ejecutaba el ejercicio.

			—Lo haces bien, pero debes tener cuidado a la hora de arquear la espalda. Además, debes alzar más las piernas. No sé si me he explicado bien —la fui corrigiendo.

			Ella asintió y repitió el ejercicio tal y como le había dicho.

			—Bien hecho. Te veo mañana, ¿vale?

			La pequeña afirmó con la cabeza con entusiasmo y salió disparada por la puerta hacia los vestuarios.

			Recogí mis cosas y salí de la sala que Hannah Brown, la directora de todo el estudio, me había asignado para dar mis clases. Tenía que recorrer medio edificio para llegar al aula veintiséis, en donde ella nos daba clase a mis compañeras de grupo y a mí.

			Diez minutos después entré en los vestuarios. En ellos solo se encontraba Sarah, una de mis mejores amigas. Cada aula tenía el suyo adherido a ella. Se podía entrar a la clase por allí o por la puerta de entrada, aunque nosotras lo hacíamos a través del vestuario.

			—Buenas tardes, Maddie —me saludó.

			—Hola.

			—¿Qué tal la clase?

			Empecé a cambiarme de ropa. Me puse unas mallas ajustadas y una camiseta verde sin mangas.

			—Bien. Creo que ya están preparadas para competir.

			—¿Se lo has dicho a Hannah? —preguntó.

			—Todavía no he tenido tiempo de hablar con ella.

			Me puse las punteras y después me recogí el cabello en una trenza que me llegaba por debajo de los hombros. A mi lado, Sarah se hizo una coleta.

			Poco después de terminar de prepararnos, Samantha, Emma, Tamara y Susana entraron en los vestuarios, todas ellas charlando entre sí.

			—Muy buenas, chicas —nos saludaron, alegres.

			—Hola.

			Esperamos a que ellas terminaran de vestirse para ir juntas al aula. Esta era muy espaciosa, con los suelos revestidos de madera. El lado contrario a la puerta principal estaba ocupado por un gran espejo que terminaba un poco antes de donde se situaba la puerta de los vestuarios. Las paredes eran de un blanco impoluto y algunas zonas estaban tapadas por gigantescos pósteres de bailarines famosos que habían estudiado en ese mismo estudio.

			Practicábamos baile de lunes a viernes y algunos fines de semana. Empezábamos a las cinco de la tarde y terminábamos a las nueve, aunque había algunos días que las sesiones se alargaban o, debido a algún concurso importante, nos veíamos obligadas a faltar al instituto. Competíamos todos los sábados.

			 Como era de esperar llegamos antes que Hannah. Ella se tomaba muy en serio su trabajo y, por ende, era muy estricta con nosotras. Quería sacarnos el máximo partido a todas.

			Sarah y yo fuimos hacia una esquina y nos pusimos a estirar los músculos mientras charlábamos sobre asuntos banales. Minutos más tarde, mientras me tocaba la punta de los dedos de los pies con las piernas completamente estiradas, Hannah Brown irrumpió en la estancia. El cabello lo llevaba recogido en un apretado moño del que se le escapaban un par de mechones castaños. Observó con seriedad el espacio, comprobando que todas estuviéramos allí.

			—Siento el retraso, chicas. La clase que he tenido a las cuatro se ha alargado considerablemente.

			—No pasa nada, Hannah —la tranquilizó Tamara, sonriéndole.

			Todas nos acercamos a ella, formando un círculo a su alrededor. Como ya estábamos a mediados de semana sabíamos cuál era nuestro papel en la competencia de ese fin de semana; en mi caso, solo actuaría en el baile grupal. Estábamos esperando instrucciones.

			—Bien, chicas. Como sabéis, la competición de este fin de semana es bastante importante. En ella bailarán los mejores estudios de la zona, así que debéis ir a por todas.

			»Empezaremos por el baile grupal. Después, Tamara ensayará su solo. Cuando termine con ella, Samantha hará el suyo. Por último, volveréis a practicar el baile grupal —nos explicó, mirándonos a cada una—, ¿entendido?

			Asentimos con la cabeza, sin decir ni una sola palabra.

			—Bien, en ese caso podemos comenzar.

			***

			Volví al Moonlight completamente reventada. El ensayo había sido agotador, tanto que apenas podía mantenerme en pie. Hannah se había esmerado con la clase. Según ella, todo debía salir a la perfección.

			Sonreí al ver la enorme verja de hierro forjado y los setos que rodeaban los terrenos del orfanato. Saqué las llaves de la bolsa y metí la más pequeña en la abertura de la cerradura. La giré hasta que se abrió con un clic.

			Entré cerrando la puerta a mis espaldas y avancé por el jardín delantero plagado de flores y arbustos hasta llegar a la entrada principal del Moonlight. Repetí el mismo gesto y entré.

			—Maddie —dijeron Maya y Owen levantándose del sofá y viniendo corriendo hacia mí. Abrí mis brazos y los abracé con fuerza, besando sus coloradas mejillas.

			—¿Qué tal estáis, preciosos? —pregunté sin soltarlos, poniendo la voz más aguda, tal y como se les habla a los niños pequeños. Después, avancé por el salón hasta sentarme en uno de los numerosos sofás con ellos encima de mi regazo.

			Maya y Owen eran los más pequeños que vivían en el Moonlight. Ambos tenían seis años y eran adorables. Siempre estaban juntos, a todas horas, y nunca se peleaban; es más, Owen siempre defendía a Maya en el colegio cuando alguien se metía con ella.

			—Muy bien. Hemos empezado a aprender a escribir palabras largas —dijo con orgullo Owen.

			—También nos han enseñado a sumar —agregó Maya sonriendo.

			Ambos me miraban con la emoción reflejada en sus rostros infantiles.

			—¡Qué mayores os estáis haciendo!

			Qué rápido pasaba el tiempo. Todavía recordaba el día en que empezaron a ir a preescolar, lo asustados que estaban ambos. Sonreí ante el recuerdo.

			Los dos rieron por mi comentario.

			—Todavía somos niños, por si eso te consuela —habló Owen en cuanto paró de reírse.

			Sonreí con dulzura y, acto seguido, les hice cosquillas.

			Unos pasos resonaron por toda la estancia, provocando que parara de torturarles. En el salón entró Kara, la directora del Moonlight, seguida de Álvaro, su marido, con quien compartía el cargo. Los dos discutían sobre algo.

			—Te digo que no podemos permitírnoslo —decía ella frunciendo el ceño.

			—Y yo te digo que sí. Podríamos… —Álvaro calló al vernos.

			A pesar de haber pocos internos en el hogar, los gastos eran excesivos. Entre el colegio, el instituto, las extraescolares y los gastos que generaba el Moonlight, andaban justos de dinero. Era por eso por lo que yo había decidido dar clases de baile, para ayudarlos con los gastos, ya que la academia de baile a la que asistía era muy cara. Como las clases privadas eran las más costosas, había decidido pagármelas.

			—La cena está lista, chicos —comentó Kara, intentando que olvidáramos lo que habíamos oído.

			En cuanto esas palabras salieron de su boca, los niños salieron disparados hacia el comedor, dándoles un beso en la mejilla a ambos antes de marcharse por la puerta.

			—¿Tan mal está la cosa? —pregunté cuando estuve segura de que nadie más nos escuchaba.

			Kara se tocó el puente de la nariz con frustración y Álvaro suspiró con pesadez. Las ojeras eran notables en ellos. Parecían agotados y estresados.

			—Hablaremos de ello luego. Ve a cenar —me ordenó Álvaro.

			Asentí con la cabeza.

			Subí las escaleras de caracol y caminé por el largo pasillo hasta llegar a la habitación que compartía con Lea. En total había siete dormitorios: tres para las chicas y cuatro para los chicos. Si a eso se le sumaban la habitación de los directores más las de las cuidadoras y la de la cocinera… Además, por cada habitación había dos personas, salvo en el caso de las niñas más pequeñas, quienes dormían juntas.

			El caso fue que entré y fui hasta mi lado de la habitación. Dejé mi mochila de baile en mi cama, bajo una de las ventanas del gran dormitorio. Había tres en total, aunque la habitación solo estaba ocupada por Lea y por mí. Había espejos aquí y allá y tres grandes armarios. Las paredes eran de un tono rosa pastel y el suelo estaba cubierto con una gran alfombra morada.

			Cuando bajé al comedor, todos estaban allí, esperándome. Me senté entre Lea y Maya y, después, me serví un buen plato de ensalada de pasta.

			—¿Qué tal las clases? —preguntó Lea mientras pinchaba una espiral con el tenedor.

			—Muy bien, la verdad. Cada vez ejecutamos mejor el baile grupal. Hoy, sin ir más lejos, Hannah nos ha felicitado y nos ha dicho que, si lo hacemos con la pasión con la que ensayamos, seguramente ganaremos el concurso del sábado.

			—¿Sabes dónde va a celebrarse o todavía no os ha revelado el lugar?

			Sonreí.

			—Va a ser aquí, en Portland.

			Mi amiga, la que había estado bebiendo un sorbo de agua, casi se atragantó. Empezó a toser, dándose suaves palmadas en el pecho.

			—¿En Portland? —preguntó en cuanto se hubo calmado.

			Asentí con la cabeza.

			—¡Eso es estupendo! ¡Podré verte sin tener que salir de la ciudad!

			Reí al notar el entusiasmo que destilaba su voz. Normalmente los concursos solían ser en ciudades cercanas; por eso estaba tan emocionada Lea, porque se ahorraría el viaje.

			—¿Qué pasa en Portland? —preguntó Kara mirándonos a ambas con el ceño fruncido. Seguro que estaría preguntándose en qué andaríamos metidas.

			—El concurso de Maddie —contestó Maya antes de que pudiésemos hacerlo nosotras. Nos la quedamos mirando sorprendidas—. ¿Qué? —preguntó la pequeña—. Hablabais muy alto.

			—Así que es en la ciudad… —dijo Álvaro pensativo—. ¿Sabes ya la hora?

			—Empezará a eso de las cinco, más o menos. Pero yo debo estar dos horas antes para prepararme —expliqué.

			—Estaremos ahí para animarte —me dijo Owen.

			—En primera fila —agregó Amber.

			Después de eso, el comedor se quedó en silencio. Solo se oía el ruido que producían los cubiertos al chocar con los platos. Pocos minutos más tarde, Lea me preguntó por las clases que daba y yo le conté lo orgullosa que estaba de mis niñas. Estaba completamente segura de que estaban preparadas para competir y así se lo había dicho a Hannah, que había quedado conmigo en ver la clase del día siguiente para determinar si estaban preparadas o no para asistir a concursos de baile.

			—Ojalá estés en lo cierto y puedan participar —dijo Lea, sonriendo—. Estoy segura de que eres una gran profesora.

			Me sonrojé ante su comentario. Ni siquiera había pensado en eso. Si mis alumnas tenían el nivel suficiente como para competir, eso significaría que mis clases habían dado sus frutos.

			—Yo también lo espero.

		

	
		
			Capítulo 2

			Eric

			Pi-pi-pi-pi pi-pi-pi-pi-pi.

			El maldito despertador casi me provocó un infarto. Maldiciendo, le di un manotazo. Di media vuelta en la cama, tapándome de nuevo con la sábana.

			—¡Eric, es hora de levantarse! —gritó mamá desde la puerta de la habitación pasados unos minutos, tocándola con fuerza.

			—Cinco minutos más… —murmuré, adormilado.

			Oí cómo la puerta se abría con fuerza y enseguida empecé a escuchar sus pisadas. Maldición, había entrado en mi dormitorio.

			—¡Vamos o llegarás tarde! —Me zarandeó con fuerza.

			Me levanté a regañadientes. Odiaba madrugar. Maldito instituto que nos obligaba a levantarnos temprano.

			Mi madre salió de mi territorio y pocos minutos después fui al baño para darme una ducha de agua fría, a ver si así lograba despejarme del todo.

			Cinco minutos después, salí con una toalla enrollada en la cintura. Sequé mi cuerpo con rapidez y me puse una muda. Acto seguido, cogí del armario unos pantalones vaqueros y una camiseta gris, y me vestí.

			Cuando bajé a desayunar, todos se encontraban en la mesa de la cocina. Papá leía el periódico mientras fruncía el ceño debido a alguna noticia que le desagradaba; mamá preparaba el desayuno entonando en voz baja una canción; Dylan y Andrew discutían tal y como lo hacían todas y cada una de las mañanas; y Hayley tomaba en silencio su desayuno.

			—Buenos días, familia.

			—Buenos días, hijo —dijeron mamá y papá a la vez, como si estuvieran sincronizados. Me acerqué a mi madre, que seguía preparando el desayuno, y deposité un beso en su mejilla. Repetí el gesto con papá y con Hayley. Dylan y Andrew se creían demasiado mayores como para recibir besos.

			Me senté al lado de mi hermanita menor y cuando mamá depositó mi desayuno en la mesa, lo devoré.

			—Papi, recuerda que debes llevarme a clase de baile —le recordó Hayley.

			Todas las tardes ella asistía a clases de baile en la mejor academia de Portland, el Hannah Brown Studio. La que normalmente la llevaba era mamá, aunque ese día no podía porque le habían adelantado una operación. Mamá era cirujana y papá, periodista.

			—Tranquila, pequeña, no lo olvidaré. —Dejó el periódico sobre la mesa y sonrió con ternura.

			Terminé el desayuno y, una vez dejé mis cosas en el lavavajillas, subí a mi habitación. Allí cogí la mochila con los libros. A continuación, salí y bajé corriendo las escaleras.

			—¡Me voy! —grité para que todos me oyeran.

			—¡Ten un buen día! —oí que decía mamá desde la cocina.

			Salí de casa cerrando la puerta con un ruido seco. Caminé hasta la acera en donde estaba aparcado mi deportivo negro, el regalo de cumpleaños de mis padres. Subí en él dejando la mochila en el asiento del copiloto, metí las llaves de contacto y las giré, provocando que el motor rugiera con fuerza. Sonreí, me encantaba aquel coche.

			Conduje a través de varias manzanas hasta llegar a la casa en donde vivía mi mejor amigo, John. Ambos habíamos ido a la misma escuela primaria y desde el primer momento estuvimos juntos. Le vi sentado sobre el pavimento, mirando su teléfono móvil con interés.

			Toqué el claxon antes de parar a unos metros de él. John alzó la cabeza, sobresaltado por el estridente sonido, pero cuando vio que era yo, sonrió burlonamente.

			—Ya te ha costado llegar —dijo a modo de saludo, rodeando el coche y ocupando el asiento del copiloto, aunque primero tuvo que quitar mis cosas de ahí.

			—Yo también me alegro de verte.

			Una vez mi amigo estuvo asegurado, arranqué de nuevo el coche.

			—Odio las clases de hoy —comentó John mientras miraba por la ventana.

			—Yo también las detesto. Además, hoy tenemos dos horas seguidas de matemáticas.

			—Buf, ni me lo recuerdes. Solo de pensarlo me da dolor de cabeza. —Se llevó las manos a la cabeza exageradamente, provocando que se me escapara una sonora carcajada.

			—¡Qué dramático eres! ¿Por qué no te apuntas al club de teatro en vez de a baloncesto? —me burlé.

			John me miró con total seriedad.

			—Ni de coña. Todos sabemos que ese club está plagado de inadaptados sociales.

			Los siguientes cinco minutos transcurrieron en silencio, sin contar el hecho de que mi amigo se puso a buscar una emisora de radio que al final no encontró, ya que cuando llegamos al aparcamiento del instituto todavía seguía canaleando. Aparqué el coche en donde solía dejarlo, cerca de la salida.

			—¿Qué tal te fue ayer con Tessa? —me preguntó a la vez que avanzábamos por el mar de gente.

			Hice una mueca. El día anterior había ido a su casa con la excusa de que me explicara un ejercicio. Había intentado por todos los medios acostarme con ella, en vano. Esa chica no se enteraba de mis indirectas.

			—Ha sido horrible. Pese a que lo he intentado con todo, no captaba nada. Estaba empeñada en explicarme las malditas derivadas.

			—Y eso ha sido un duro golpe para tu ego, ¿verdad? —se burló él haciendo una mueca.

			—No hablemos de mi ego —resoplé mientras entrábamos.

			Cuando estábamos lo suficientemente cerca de nuestras taquillas, divisé a Jack, a Ethan y a Caden. Los tres estaban rodeados de chicas que iban ligeras de ropa y que coqueteaban con ellos sin parar.

			—¿Qué pasa, chicos? —nos saludaron mientras se apartaban de las chicas.

			Chocamos los puños a modo de saludo y fuimos directamente a nuestras taquillas. Puse la combinación y la abrí. Dejé la mochila y saqué los libros de las materias que tenía a la mañana.

			Tuve que esperar a que los lentos de mis amigos cogieran sus cosas, ya que de vez en cuando se paraban a hablar como marujas en un mercado. Sonreí ante esa idea. No me los imaginaba en un mercado chismorreando con señoras mayores.

			El timbre me devolvió a la realidad, y parece ser que les dio el empujón que necesitaban para terminar de coger lo necesario de las taquillas, ya que pocos segundos después los tenía a mi lado.

			Los cinco nos pusimos en marcha. Andábamos con tranquilidad, total, la clase no se movería de sitio. De vez en cuando, la gente se giraba para lanzarnos miradas; muchas de ellas eran de admiración o deseo, y otras, de pura envidia.

			Nosotros éramos los chicos más deseados de la escuela. Todas las chicas suspiraban por nuestros pies. Yo nunca había tenido una relación duradera; lo mío eran rollos de una sola noche. No me gustaba comprometerme y eso las chicas lo tenían claro.

			Cuando llegamos al aula, estaba ya repleta de compañeros. En la primera fila ya se encontraban sentadas las empollonas de clase, dos chicas inadaptadas que siempre sacaban buenas notas. Charlaban animadamente sobre un tema que desconocía y que me importaba más bien poco. A su lado también estaban sentados los que querían sacar buenas notas, aunque no lo eran tanto como las de ellas. En las filas centrales se sentaban los alumnos que no sacaban ni buenas notas ni malas notas. Y en las últimas filas nos sentábamos nosotros, a los que menos nos importaba la asignatura.

			Nos acomodamos en nuestros sitios y nos pusimos a hablar hasta que el profesor nos mandó callar. Las dos horas se me hicieron eternas. No entendía nada de lo que nos explicaba, por lo que los ejercicios los hacía de pena. Mis amigos intentaron ayudarme, sin éxito. Era un zoquete.

			Al final de la clase el maestro me pidió que me quedara unos minutos porque quería hablar conmigo. Así que me despedí de mis amigos y esperé a que todos hubieran salido.

			—Señor Woods —me saludó—, ¿sabe por qué está aquí?

			—No, señor.

			¿Por qué razón querría hablar conmigo ese señor bajito, calvo, gordo y sudoroso? El señor Powell era un tipo peculiar. Sudaba a mares todos los días del año y normalmente vestía con unos trajes que realzaban su descomunal barriga, además de ser totalmente espantosos. Pero lo peor de todo era su rostro arrugado, cuya guinda del pastel era su horrible uniceja.

			—Está a punto de suspender mi asignatura.

			Palidecí. ¡No podía ser posible! Pese a que se me daban muy mal las matemáticas, siempre aprobaba. Además, necesitaba superar todas para poder jugar en los partidos de baloncesto.

			—Es imposible —me negué a creerlo.

			—Mírelo usted mismo. Todos y cada uno de los ejercicios que ha hecho han estado mal. No solo eso, no se esfuerza en mi asignatura. Así que como suspenda el examen, no aprobará. —Se pasó un pañuelo por el cuello y por la cara para secarse el notorio sudor. Reprimí una mueca de repulsión.

			—¡No puedo suspender! —La rabia me consumía. No quería creerlo. Necesitaba con urgencia aprobar aquella asignatura.

			—Créame, yo tampoco. Es por eso por lo que se me ha ocurrido ponerle un tutor particular que pueda darle clases por la tarde. ¿Qué le parece?

			Lo sopesé. Su oferta era muy tentadora. Pero no sabía si serviría de algo o no, teniendo en cuenta que no se me daban bien las mates. Además, ¿quién sabía quién sería la persona encargada de ayudarme? Lo que menos quería era un friki a mi alrededor dándome órdenes. Pero, por otro lado, lo necesitaba. Si no, suspendería.

			—Está bien. ¿Cuándo podría empezar con esas clases y con quién las haría? —pregunté.

			Sonrió.

			—Mañana mismo puede empezar cuando le presente a su tutor.

			***

			—¿Profesor particular? —John no se lo creía. Abría mucho los ojos, tanto que parecía que se le iban a salir de sus órbitas.

			Hice un movimiento afirmativo con la cabeza.

			—¿Cómo es eso de que vas a suspender? —Jack estaba estupefacto—. No puedes suspender.

			—¿Crees que no lo sé? —exclamé, pinchando un trozo de carne con el tenedor.

			Nos encontrábamos en el comedor del instituto, rodeados de gente que hablaba. El alboroto era tal que teníamos que alzar mucho la voz para oírnos entre nosotros.

			—¿Y quién va a ser el afortunado de aguantarte? —preguntó Ethan.

			—¿Aguantarme? Yo voy a ser el que tenga que aguantarle —dije molesto. La idea de que alguien tuviese que ayudarme no me gustaba ni un pelo—. Además —añadí—, el muy canalla del profesor no me ha dicho quién es.

			—Seguro que es uno de los empollones de clase —comentó Caden, mirando la mesa en la que estaban sentados un grupo de ellos, charlando animadamente, ajenos a nuestra conversación.

			Suspiré pesadamente. Lo que menos quería era que fuera uno de los sabelotodo de la clase, pero, bueno, no estaba en mis manos decidirlo.

			Terminamos el almuerzo y depositamos nuestras bandejas en su sitio. Estábamos avanzando por el pasillo, camino hacia las taquillas para coger las mochilas, ya que por la tarde no teníamos clase, cuando, de pronto, choqué con alguien, quien cayó redondo al suelo. Mis amigos y yo reímos por su torpeza.

			—Mira por dónde vas, friki —dije.

			—Mira tú por dónde vas, idiota.

			La persona que se encontraba tirada en el suelo se trataba de una compañera de clase cuyo nombre no recordaba. Era la más friki de clase. Vestía unos horrorosos pantalones campana y una camiseta con la imagen de un videojuego famoso. Usaba unas espantosas gafas de pasta negra que agrandaban mucho sus ojos esmeralda. El pelo lo llevaba recogido en su habitual moño apretado y grasiento. El resultado final: una empollona de pies a cabeza con la que nunca intentaría nada, ni siquiera enrollarme.

			La chica se levantó, se sacudió los vaqueros, recogió los libros que se le habían caído debido al fuerte impacto y me lanzó una mirada asesina.

			—¡Madison! —gritó alguien. La chica se volvió al oír su nombre, oportunidad que aproveché para acercarme a ella.

			—La próxima vez ten cuidado por donde andas, porque puedes tropezarte de nuevo —le susurré antes de empujarla para que cayera nuevamente.

			Solté una sonora carcajada al ver la extraña postura en la que cayó, en la que parecía una mujer que estaba a punto de dar a luz. Mis amigos también rieron, dándome suaves palmaditas en la espalda.

			—¡Cretino!

			—Empollona.

			Se levantó y, cuando estaba a punto de marcharse, me sacó la lengua. Pero ¿quién se creía? Enseguida la perdí de vista. Sin embargo, antes de hacerlo pude ver cómo avanzaba hacia donde se encontraba la persona que la había llamado: una chica, que, debía admitirlo, estaba como un queso. Rubia, alta, ojos color avellana, morena de piel, nariz aguileña, piernas largas... Qué pena que fuese con gente como Madison.

			—¿Has visto qué cara se le ha quedado? —preguntó John entre carcajadas.

			—Bien hecho. Esa segunda caída se la merecía, por creer que puede insultarte —dijo Jack.

			Asentí, todavía mirando el lugar por el que se había ido con su amiga.

			—¿Quedamos para jugar a los videojuegos? —preguntó John cambiando de tema.

			Comenzamos a caminar hacia la salida del instituto. A medida que nos acercábamos, con más alumnos nos topábamos. Era lógico. Todos ansiábamos salir de las tristes paredes del Kensington.

			—Me apunto. ¿Qué decís, chicos? —los animé.

			—¡Nos apuntamos! —dijeron Ethan, Jack y Caden al unísono.

			Quedamos en vernos en mi casa a eso de las tres y media, tiempo que empleé en darme una larga ducha, secarme, vestirme y peinarme, y en preparar el salón para nuestra mayor comodidad.

			Como mamá estaba trabajando, avisé a papá de que los chicos vendrían. Él estuvo de acuerdo, como siempre. A partir de las cuatro tendríamos la casa para nosotros solos, ya que Dylan y Andrew tenían que ir a sus respectivas extraescolares y Hayley tenía clases de baile. Además, después de llevarla, papá aprovecharía su único día libre para salir con sus amigos.

			El timbre sonó a la hora acordada. Bajé corriendo las escaleras, tarareando una canción absurda mientras tanto. Abrí la puerta y dejé que los chicos pasaran y se acomodaran en el gran salón de la planta baja.

			Cinco minutos después, bajó papá con Hayley a su lado vestida con una falda rosa, una camisa blanca con decoraciones infantiles y unas parisinas también blancas.

			—Nos vamos. Traeré a tu hermana sobre las cinco, así que no salgas porque…

			—… tengo que cuidar de ella —terminé por él—. Lo sé, papá.

			Me levanté del sofá, me acerqué a mi hermanita y le planté un beso en su mejilla.

			—Pásatelo bien, enana —le susurré en su oído.

			—Diviértete tú también, Eric —me dijo con su dulce vocecita.

			Sonreí y besé de nuevo su mejilla, abrazándola con fuerza. Cuando me separé de ella, me acerqué a papá y repetí el mismo gesto.

			—Os veo luego —me despedí.

			Mi hermanita agarró la mano de papá y, antes de salir, se despidió de nosotros moviendo su mano libre y diciendo un fuerte «adiós».

			En cuanto la puerta se cerró, todos estallaron de la risa.

			—¡No tiene gracia! —exclamé.

			—Eric se pone tierno con su hermana —se burló John.

			Lo miré con seriedad.

			—Como que tú no lo haces con la tuya.

			Después de eso, pasamos una buena tarde jugando a los videojuegos.

			***

			El día siguiente amaneció soleado y fresco. A diferencia del día anterior, no necesité que la alarma sonara para levantarme.

			Media hora después, estaba saliendo por la puerta con una sonrisa en mis labios. Presentía que sería un gran y maravilloso día.

			Fui a buscar a John y juntos nos dirigimos al instituto mientras planeábamos el fin de semana. John quería ver una película que según todos los críticos era increíble. A mí, por otro lado, me daba igual a dónde fuésemos con tal de salir.

			—Se lo comentaremos a Ethan, Jack y Caden —dije cuando entramos en el territorio del colegio.

			Él solo asintió con la cabeza mientras cantaba para sí una canción que sonaba en la radio.

			Una vez el coche estuvo aparcado, cogimos todas nuestras cosas y nos perdimos en el mar de gente que entraba apresuradamente en el antiguo edificio.

			Dentro nos esperaban Ethan, Jack y Caden, quienes estaban inmersos en una apasionante conversación, o eso creí, ya que los tres gesticulaban exageradamente.

			—Buenos días —saludamos.

			—Buenos días.

			Empezamos a caminar hacia las taquillas. Todos nosotros llevábamos dos mochilas: una con los libros escolares y otra con ropa deportiva, ya que después de clase teníamos entrenamiento.

			—Tengo ganas de que terminen las clases —comentó Jack parándose en su taquilla, la que estaba al lado de la mía.

			Le imité y abrí el candado. Una vez deposité todo lo que no necesitaría y cogido lo que realmente utilizaría, la cerré y me reuní con mis amigos.

			—Entonces, ¿qué planes hacemos para este finde? —les pregunté.

			Mis amigos se lo pensaron durante unos segundos, tiempo que empleamos en ponernos en marcha hacia la clase de literatura.

			—Yo había pensado en ver una película —propuso John, ganándose una mirada de desaprobación de parte de todos—. ¿Qué?

			—Yo había pensado más bien en salir de fiesta —sugirió Jack.

			—Yo estoy de acuerdo. Además, he oído que han abierto un nuevo local en el centro.

			Miré a Ethan con aprobación.

			—¿Cuál? —preguntó John.

			—Mystics.

			—¡Es verdad! Llevan anunciándolo en los periódicos desde que empezaron a construirlo —recordó John—. Entonces vamos a ese, ¿no?

			—Por supuesto —dije. No estaría mal beber con mis amigos para quitarme todo el estrés de la semana.

			Ya en clase, nos sentamos en nuestros respectivos sitios, uno al lado del otro en la última fila.

			La profesora, una mujer de unos cincuenta que parecía molesta por tener que dar clase a una panda de adolescentes con las hormonas revolucionadas, se pasó toda la hora explicando la importancia de saber el contexto histórico en el que habían nacido los autores y en el que habían escrito cada una de sus novelas. Resoplé. ¿A quién le importaba?

			La chica con la que había chocado el día anterior participó varias veces. No entendía por qué vestía de esa manera tan horrible y por qué llevaba esas monstruosas gafas que no le sentaban nada bien.

			—Bien, clase. La semana que viene hablaremos de un trabajo que tienen que hacer en grupo —dijo la profesora en cuanto oímos el timbre.

			Mis amigos y yo salimos disparados de ahí como alma que lleva el diablo.

			La siguiente clase que tenía era matemáticas. Estaba impaciente por saber quién sería la persona encargada de ayudarme con esa materia.

			La clase transcurrió igual al resto de días: explicación, práctica y más explicación. La hora se me hizo eterna. A pesar de que intenté con todas mis fuerzas entender lo que decía, no fui capaz. Necesitaría un milagro para aprobar la asignatura.

			—Los veré el lunes —se despidió.

			Fui a salir, pero antes de hacerlo, me dijo que me quedara, así que mientras esperaba a que el resto saliese, me senté en un asiento de la primera fila.

			—Madison Moon, quédese un momento, por favor —oí que decía.

			Madison. Ese nombre me sonaba, pero ¿de qué?

			Cuando vi de quién se trataba, se me cayó el alma a los pies. No podía ser ella mi tutora. Me negaba a aceptarlo.

		

	
		
			Capítulo 3

			Madison

			¿Qué narices estaba pasando? ¿Por qué Eric, el chico más arrogante y engreído que había conocido, me miraba horrorizado?

			El profesor esperó a que todos salieran del aula. Después de cerrar la puerta, rompió el silencio tenso:

			—El señor Woods está a punto de suspender matemáticas —me explicó—, y necesito que le dé clases extraescolares.

			¿Tenía que ayudarle después de haber sido empujada y abochornada delante de sus amigos? ¿En serio? Lo que me faltaba.

			—¿No puede hacerlo otro? —pregunté con un matiz de esperanza en la voz. Ojalá otra persona que no fuera yo pudiera cargar con el muerto.

			—Lo siento, señorita Moon, pero usted es la que mejores calificaciones tiene en mi asignatura. Debe ser usted.

			Resoplé con frustración, pasándome las manos por el rostro.

			—¿Cuántas clases semanales serían?

			No sabía si podría cumplir lo que me pedía. Entre las clases de baile que impartía, las que me daba Hannah, el instituto y estudiar, apenas tenía tiempo para mí misma.

			—Eso no depende de mí —dijo mirando a Eric, quien no había abierto la boca en lo que llevábamos de conversación.

			—A ver si me aclaro —habló por primera vez—, ¿me está diciendo que me va a ayudar ella? —Hizo una mueca de repulsión.

			—¿Perdona? —me indigné, lanzándole una mirada fulminante.

			Eric me ignoró y siguió hablando:

			—No puedo trabajar con ella. Entiéndame, es una friki total. ¿No podría trabajar con su amiga aunque sea?

			—Señor Woods, le digo lo mismo que le acabo de decir a su compañera: ella es la más indicada para ayudarle.

			—Pero…

			El profesor golpeó la mesa con la mano con fuerza, sobresaltándonos.

			—Es ella o suspenderá mi asignatura, es una orden. Ahora pueden marcharse.

			Eric bufó, molesto, pero no dijo nada.

			Salí de clase sin esperar la respuesta de Eric. Fuera me encontré con los amigos del imbécil, que empezaron a hacerme burlas. Les hice caso omiso y avancé hacia las taquillas para dejar los libros. Allí me encontré con Lea. Me estaba esperando y, mientras lo hacía, estaba leyendo un libro.

			—¿Qué quería el señor Powell? —preguntó en cuanto llegué, levantando la vista de las hojas.

			Abrí la puerta metálica de la que me correspondía con fuerza, dejé mis libros y la cerré con un sonoro golpe.

			—Guau, sea lo que sea lo que te haya dicho, te debe de haber molestado un montón para que hagas semejante escándalo —observó mi amiga.

			—¿Te puedes creer que debo darle clases particulares al idiota de Eric Woods? —exclamé enojada, empezando a caminar hacia el exterior.

			—Espera, espera, espera. —Lea paró y me miró como si me hubiese cambiado el color de la piel. Se llevó las manos a la boca, emocionada, soltando un chillido—. ¡Vas a estar a solas con el buenorro de Eric!

			—Voy a darle clases —corregí.

			Lea puso los ojos en blanco.

			—Lo que sea. De todas formas vas a estar a solas con él, ¿me equivoco?

			¡Rayos, no había pensado en eso! Resoplé, tendría que aguantarle después de clase. Menuda suerte la mía.

			—Le odio —dije caminando hacia afuera—. Siempre me molesta. Ya viste lo que hizo ayer. ¡Me tiró al suelo el muy sinvergüenza!

			—Pero debes de admitir que está más bueno que el pan.

			—Si tú lo dices…

			La debilidad de Lea eran los chicos guapos. Podía ser muy inteligente, pero si se sentaba al lado de un chico que la atraía, toda su inteligencia se iba al garete. Por fortuna, eso casi nunca pasaba, ya que los chicos nos eludían, lo que era bueno para mí porque no quería distracciones. Era por eso por lo que vestía así de mal durante las horas lectivas, para que los chicos no se fijaran en mí. Además, podría usar las lentes de contacto o el otro par de gafas que tenía en casa, pero prefería llevar las que tenía en ese momento.

			—Estoy deseando que llegue el día en el que te fijes en los chicos.

			—Para que eso pase, primero tiene que haber llegado el Apocalipsis final —dije en tono jocoso, provocando la risa de mi amiga.

			El timbre sonó antes de que pudiésemos salir. Me quedé de piedra. ¿Tanto tiempo había estado reunida con el señor Powell y con el idiota de Eric?

			—Si lo llego a saber, ni me molestaba en salir —comenté.

			Volvimos sobre nuestros pasos antes de que el resto de compañeros atravesara las puertas.

			Las dos horas siguientes se me hicieron cortas. Tomé apuntes mientras los profesores explicaban su asignatura. Pronto me vi saliendo por la puerta, camino de los casilleros.

			—Te lo juro, se me han pasado volando —le decía a Lea.

			—¡Qué suerte! A mí me ha pasado al revés.

			Dejamos todo y fuimos hacia el comedor. Allí, tras servirnos, nos sentamos en nuestra mesa habitual, la que se encontraba junto a una pared. Empezamos a almorzar en silencio hasta que mi amiga rompió el silencio que se había formado entre nosotras:

			—Así que hoy Hannah va a observar tu clase.

			—No me lo recuerdes. Solo de pensarlo se me pone la carne de gallina.

			—No hay nada de qué preocuparse, Maddie. Las niñas seguro que están más que preparadas para competir contra otros estudios.

			—Espero que a Hannah le guste mi coreografía —dije antes de llevarme el tenedor a la boca.

			Lea tomó un sorbo de su botella de agua.

			—Si es como las que he visto, le encantará.

			Llevaba dos años elaborando mis propias coreografías en mi tiempo libre. Las únicas que las habían visto habían sido Lea y Sarah, quienes siempre decían que eran muy buenas. Me daba reparo que Hannah me dijera que eran nefastas o una birria, por lo que normalmente no se las enseñaba.

			Sonreí ante su comentario, algo más tranquila.

			—Gracias.

			—No me las des. La que tiene todo mérito eres tú.

			Nuestra charla se vio interrumpida por un carraspeo. Ambas giramos la cabeza, yo hacia la derecha y mi amiga hacia la izquierda, y nos encontramos con que Eric se encontraba de pie, observándonos detenidamente.

			—¿Podría hablar contigo? —me preguntó mirándome a los ojos. Tenía unos iris muy bonitos, de un azul intenso.

			—Claro.

			Miró a Lea y luego volvió a mirarme.

			—A solas.

			Asentí con la cabeza al mismo tiempo que me levantaba de la silla.

			—Ahora vengo —le dije a mi amiga.

			—Aquí te esperaré.

			Eric me guio por el comedor hasta que salimos de él. Fuimos hacia las escaleras que daban al primer piso. Allí fue donde se paró, sentándose en uno de los peldaños. Yo, por mi parte, me apoyé contra la pared.

			Pasaron varios minutos en los que no habló, sino que se quedó callado mirando la pared como si fuera lo más interesante del mundo.

			—Necesito que me ayudes con las mates —dijo a regañadientes, posando su mirada en la mía—. Necesito aprobar la asignatura y dudo que lo haga si estudio por mi cuenta.

			—¿Cómo pretendes hacerlo?

			—Lo he estado pensando. El entrenamiento de baloncesto no empieza hasta las cuatro y media, y yo debo estar en los vestuarios quince minutos antes como mínimo, por lo que podríamos estudiar en la biblioteca o pedir un aula, lo que sea mejor, hasta esa hora. ¿Qué te parece?

			Lo sopesé. Más o menos volvíamos al Moonlight sobre las dos y media en un día normal. Si tuviese que quedarme, tendría que salir como muy tarde a las cuatro menos cuarto, ya que la clase de baile empezaba a las cuatro y el estudio estaba a unos diez minutos de allí andando.

			—Podría ser, pero yo tendría que irme media hora antes que tú —contesté.

			—¿Por qué?

			—Tengo cosas que hacer a las cuatro.

			—¿Cosas más importantes que ayudar a un compañero que, si no aprueba, no podrá jugar en las ligas escolares y superiores? —intentó provocarme.

			—Pues sí. —Me encogí de hombros.

			Suspiró.

			—Entonces, ¿aceptas? —Me extendió la mano derecha.

			—Te ayudaré. —Estreché su mano, sonriendo—. ¿Cuándo quieres empezar?

			—¿Te importa que empecemos hoy y que nos reunamos de lunes a viernes?

			Serían muchas horas que no tendría para estudiar. Necesitaba sacar una media de siete con cinco como mínimo para poder participar en los concursos más importantes del país. ¿Valdría la pena arriesgarme? ¿Podría ayudarle y sacar esa media? Suspiré, no perdía nada en intentarlo. Por otro lado, tendría que pedirle a Lea que ese día llevara mi bolsa con la ropa de baile al estudio antes de esa hora. Los demás días podría traerla a clase y guardarla en la taquilla.

			—Vale.

			Me miró con agradecimiento, gesto que solo duró unas milésimas de segundo. Después, volvió a su habitual expresión arrogante de macho alfa.

			—Te espero a las dos y media en la biblioteca. Nos vemos.

			Se levantó de las escaleras y volvió a entrar en el comedor. Tardé un minuto en recomponerme. ¿Qué acababa de pasar?

			***

			—No, así solo perderás tu tiempo —dije mientras borraba todo el ejercicio—. Empieza de nuevo.

			Soltó un suspiro exasperado.

			—Soy un caso perdido.

			Llevábamos estancados en un mismo ejercicio más de media hora. No sabía si no se sabía la teoría o no sabía cómo llevarla a la práctica. Poco a poco se me estaba agotando la paciencia.

			Le expliqué de nuevo la teoría, poniendo ejemplos sencillos y ayudándolo a realizarlos, pero mi esfuerzo fue en vano. Cuando lo dejé hacer solo un ejercicio similar, lo hizo fatal.

			—Lo has vuelto a hacer mal.

			Soltó el lapicero.

			—¡Estoy harto de esa maldita frase! «Lo has hecho mal» —imitó mi voz pésimamente—. Odio las matemáticas. Es imposible aprobar.

			—Es imposible si no te esfuerzas. Este ejercicio lo dimos al principio del tema.

			—¿La culpa la tengo yo? —se indignó, llevándose las manos al pecho.

			Entorné los ojos.

			—Pues sí.

			—¿Sabes qué? Ha sido una mala idea pedirte ayuda, pedazo de friki —dijo mientras guardaba todas sus cosas en su mochila.

			—Y ha sido una idea estúpida intentar ayudarte, gilipollas —me defendí.

			Me lanzó una mirada fulminante. Parecía que tenía tantas ganas de hacerme desaparecer como las tenía yo.

			Empecé a recoger mis cosas rápidamente.

			—Arréglatelas sin mí, imbécil.

			Salí de la biblioteca echando humo por las orejas.

			Miré la hora en mi reloj de pulsera y abrí muchísimo los ojos al comprobar que solo tenía diez minutos para llegar al estudio. Maldije por lo bajo al recordar que ese día Hannah estaría en mi clase.

			Corrí lo más rápido que mis piernas me permitieron, corrí como si mi vida dependiera de ello. Atrás fui dejando calles, cruces, parques y demás cosas. Llegó un punto que creí flaquear, aunque me recompuse en cuanto vi el gran edificio que componía el Hannah Brown Studio. Se trataba de una construcción de paredes blancas con el nombre del estudio y el logotipo escritos en grande en el centro. Aminoré el paso cuando entré en el aparcamiento, suspirando de alivio al comprobar que aún tenía dos minutos.

			El estudio era inmenso. Tenía tres pisos e innumerables salas en las que se impartía clases de todo tipo de danza. Abrí la puerta y la secretaria me saludó con una sonrisa.

			—Llegas un poco justa, Maddie —observó.

			—He tenido… un… pequeño… percance —dije entre jadeos.

			Mi pecho subía y bajaba rápidamente, mi pulso estaba acelerado y notaba las mejillas rojas.

			—Pasa un buen día.

			—Igualmente. —Sonreí mientras me dirigía a la sala que me habían asignado para dar clases.

			Llegué justa. Cuando entré por la puerta, comprobé que todas mis alumnas me esperaban hablando las unas con las otras, aunque Hannah todavía no se encontraba allí. Suspiré aliviada. De la que me había librado. Digamos que para ella la puntualidad era fundamental. No le gustaba que la gente llegara tarde.

			Me tomé un par de minutos para recomponerme antes de empezar con la clase. Había planeado dedicarla a perfeccionar las técnicas más importantes del baile y también enseñarle la coreografía a nuestra invitada.

			—Bien, clase. Hoy haremos algo distinto. En primer lugar, hoy vendrá la directora del estudio en persona para ver si estáis o no preparadas para competir.

			Los murmullos y cuchicheos no tardaron en llegar, al igual que las sonrisas que esbozaron las niñas.

			—¡Silencio! —ordené y todas callaron. Me miraban con atención, deseosas por saber más—. Mientras llega, vamos a practicar a modo de calentamiento distintos ejercicios. Después, cuando esté con nosotras, quiero que lo deis todo, ¿entendido?

			—Sí, Maddie —dijeron todas al unísono.

			—En ese caso, empecemos.

			Los primeros quince minutos estuvieron haciendo diferentes ejercicios de distintos tipos de baile. Fui corrigiendo errores hasta que alguien tocó la puerta con fuerza. Las niñas se quedaron mirando la entrada, ansiosas por demostrar de qué pasta estaban hechas.

			Entreabrí y sonreí al ver que se trataba de Hannah.

			—Bienvenida. Pasa. —Dejé que entrara antes de hacerlo yo, cerrando las dos hojas a mis espaldas—. Chicas —las llamé. Todas pararon de hacer sus ejercicios y se acercaron a nosotras—, os presento a Hannah Brown, la directora del estudio. Como ya os he dicho antes, va a estar observando la clase. Cuando terminemos, nos dirá el veredicto final.

			Hannah se volvió hacia mí.

			—Ayer me dijiste que estabais ensayando un número de baile. Quiero verlo.

			Asentí.

			—Niñas, ya habéis oído. Poneos en la posición inicial.

			Cuarenta y cinco minutos más tarde di por terminada la clase y todas mis alumnas se marcharon a los vestuarios, sonrientes por su trabajo. Hannah se quedó conmigo. Permanecimos calladas durante unos instantes hasta que ya no pude soportarlo más.

			—¿Qué te han parecido?

			Silencio. Por Dios, prefería mil veces que me gritara a que no dijera nada.

			—Estoy sorprendida con tu trabajo. Estoy convencida de que, si estas niñas concursasen, quedarían en una buena posición. ¿Por qué no me has avisado antes el talento que poseen estas pequeñas?

			Sonreí. Era gratificante saber que mis clases habían dado sus frutos.

			—Así que enhorabuena, estas chicas participarán en el concurso de la semana que viene.

			Solté un chillido de emoción.

			—¿Se lo dices tú o lo hago yo? —preguntó ella sonriéndome.

			—Ya lo hago yo.

			—En ese caso iré a por las autorizaciones.

			Un momento. ¿Hannah había preparado ya las autorizaciones? Eso quería decir…

			—Sabías que estarían preparadas —la acusé.

			Hizo una mueca.

			—No lo sabía a ciencia cierta, solo lo sospechaba. ¿Cómo no hacerlo teniendo en cuenta que eres una bailarina espléndida que trabaja duro para que todo salga a la perfección?

			Me ruboricé. Lo que me acababa de decir era cierto. Trabajaba noche y día para quedar entre las cinco primeras. Bailar era mi vida, era lo que más me llenaba y esperaba poder dedicarme a ello, aunque fuera dando clases a futuros bailarines.

			—Te veo en unos minutos —se despidió y salió por la entrada principal del aula.

			Caminé hacia la puerta de los vestuarios y di unos golpes suaves antes de entrar. Como cabía esperar, ya todas se habían cambiado, dispuestas a marcharse a casa a hacer los deberes. Estaban totalmente ajenas a la sorpresa que les daría en unos segundos.

			En cuanto me vieron, dejaron de hacer lo que estaban haciendo para mirarme a los ojos. Leí preocupación en ellos y un poco de temor.

			—¿Ha pasado algo? —preguntó Mia, una niña pelirroja cuya piel clara estaba surcada de pecas.

			Se acercaron a mí, con paso cauteloso.

			—Tengo una noticia que daros —dije y después hice una pausa dramática, creando expectación en el ambiente—. ¡La semana que viene participaréis en vuestro primer concurso!

			Todas chillaron de alegría, dando saltitos en sus pies. Momentos después, me abrazaron con fuerza y me agradecieron que les diera clase.

			Permanecimos así, envueltas en un abrazo durante tanto tiempo que cuando Hannah volvió con los impresos en la mano, nos encontró así.

			—¿Qué pasa, chicas? —preguntó al ver la alegría que expresaban.

			—¡Maddie nos ha dicho que podemos competir! —exclamaron todas a la vez.

			Ella sonrió.

			—Me alegro de que os haya gustado la noticia. Ahora, atendedme, por favor. Esto es muy importante —dijo, dándoles una hoja a cada una—. Vuestros padres deben leerlos y rellenarlos. Debéis traerlos el lunes, ¿entendido?

			—Sí, Hannah —dijeron todas.

			No podía creer lo que mis ojos estaban viendo. Mis niñas participarían en su primer concurso gracias a mi trabajo. No podía estar más orgullosa de ellas.

		

	
		
			Capítulo 4

			Eric

			Llegué a casa muerto de cansancio. Ese día el entrenador había sido persistente con el entrenamiento. Cuando entré por la puerta, Hayley prácticamente se me echó encima. Tenía los ojos rojos, como si hubiese estado llorando.

			—¿Qué pasa, enana?

			Detrás de ella aparecieron mamá y papá. Mamá sostenía una hoja en la mano y fruncía el ceño mientras leía lo que ponía. Papá, en cambio, sonreía de oreja a oreja, orgulloso.

			—¡Voy a competir, Eric! ¡La semana que viene subiré a un escenario! —exclamó emocionada.

			La acomodé entre mis brazos y besé su frente. Le aparté un mechón rubio de los ojos.

			—¿Qué?

			No sabía de qué me estaba hablando.

			Hayley puso los ojos en blanco, aparentemente molesta.

			—¿No me has escuchado o qué?

			—No entiendo lo que quieres decir, pequeña.

			—Hayley, ¿por qué no le explicas todo desde el principio? —le propuso papá.

			Recorrimos el pasillo hasta llegar al salón principal, en donde nos sentamos en un sofá. Allí también estaban Dylan y Andrew.

			Hayley me explicó que la profesora de baile veía tan preparado a su grupo que había hablado con la directora del estudio, quien decidió que eran lo suficientemente buenas como para competir a nivel regional tras ver el baile grupal que llevaban ensayado desde hacía unas semanas. Sonreí con orgullo. Mi hermanita de seis años estaba creciendo muy rápido.

			—Hayley, estate quieta —ordenó mamá.

			—Lo siento, pero no puedo. Estoy muy contenta.

			Reí al verla ir de un lado a otro, dando botecitos de vez en cuando.

			—Además, todavía no te hemos dado permiso —agregó mamá, provocando que mi hermana se quedara estática.

			—Pero… pero… —balbuceó. Su rostro empezó a tornarse blanco y sus ojos a tomar un aspecto vidrioso—. Por favor, dejadme ir —suplicó—. Seré buena, lo juro. Sacaré buenas notas. Pero, por favor, dejadme ir.

			Mamá la miró con ternura y palmeó con su mano el sitio libre que había a su derecha, junto a mí.

			—Cariño —habló cuando Hayley se hubo sentado—, no te lo tomes mal. Nos es que no me fíe de ti, sino que no me fío mucho de lo que pone en el formulario. No está muy claro.

			—Pero yo quiero ir —sollozó.

			Papá se levantó del sofá y se acercó a ella, agachándose para ponerse a su altura.

			—Créeme, princesa, estamos deseando verte sobre un escenario, pero tenemos nuestras dudas acerca de si sería buena idea dejar que lo hagas tan pronto.

			Mi hermana se pasó el dorso de la mano alrededor de los ojos para secarse las lágrimas y lo miró fijamente.

			—Prometedme que lo vais a pensar —suplicó.

			Papá miró a mamá. Permanecieron unos instantes en silencio. De vez en cuando uno de ellos asentía, como si se estuviesen comunicando en silencio.

			—Está bien, pero no te hagas ilusiones.

			—¡Bien! Gracias, papis.

			***

			La mañana del día siguiente la pasé en la cama durmiendo hasta muy tarde. Cuando me digné a levantarme, faltaba muy poco para la hora del almuerzo. Salí al pasillo, bajé las escaleras y entré en la cocina saludando a mamá con un beso en su mejilla.

			—Buenos días, hijo.

			Mi madre volvió la atención hacia los fogones. La observé durante un rato hasta que decidí ayudarla.

			—¿Te ayudo? —me ofrecí.

			—No hace falta.

			Sin embargo, no le hice caso. Me acerqué a la encimera de granito y empecé a cortar las verduras que mamá había sacado de la nevera para que no estuvieran tan frías.

			—Y, dime, ¿qué vais a hacer al final con todo ese tema del baile?

			Me encontraba de espaldas a mamá, espalda con espalda. Ella atendía el fuego y yo cortaba y pelaba verduras.

			Suspiró con fuerza.

			—No sé qué hacer —confesó—. ¿Tú qué crees que debería hacer? ¿Debería dejarla ir? ¿O, por el contrario, debería impedírselo?

			—Yo haría lo primero, pero si no estás segura…

			—La cosa es que no sé muy bien cómo va todo este asunto. Entiéndeme, nunca me había pasado algo así.

			Se me ocurrió una idea para tranquilizarla.

			—Hagamos algo —dije dejando el cuchillo en la encimera y girándome hacia ella—. ¿Por qué no llamas a su escuela para pedir información? ¿Por qué no hablas con su profesora?

			—¿Sabes qué? Tienes razón. Ahora mismo voy a llamar al estudio para pedir su número. ¿Podrías vigilar el fuego mientras tanto?

			—Claro.

			***

			Horas más tarde, me encontraba en mi habitación arreglándome para salir de fiesta con mis amigos.

			El timbre sonó y, segundos después, mamá gritó:

			—¡Eric, tus amigos están aquí!

			Así que cogí la cazadora de cuero y salí de mi dormitorio mientras me la ponía, cogiendo las llaves, el móvil y la cartera. Posteriormente, metí en los bolsillos todo. Bajé las escaleras para encontrarme a John, Ethan, Caden y Jack sentados en uno de los tantos sofás que teníamos en la sala de estar, charlando con mi hermana.

			—¿Así que vas a competir? —oí que decía John con entusiasmo.

			—Sí —respondió mi hermanita—. ¡Ya tengo ganas de que llegue la semana que viene!

			Mis amigos rieron ante su emoción. Mi hermana todavía no se creía que fuera a competir, aunque mis padres todavía no lo tenían muy claro.

			Al final, mamá había invitado a la profesora de baile de Hayley a cenar el domingo. Según mi hermana, era una espléndida bailarina, a pesar de su juventud. Así que la noche del día siguiente tendría que comportarme debidamente, aunque ese no fuera mi estilo.

			En cuanto me vieron en el marco de la puerta, se levantaron sin antes despedirse de Hayley y salieron por la puerta. Recorrimos el largo pasillo y, antes de salir de casa, grité a modo de despedida:

			—¡Me voy! ¡No me esperéis despiertos!

			—¡Pásatelo bien! —exclamó mamá desde la cocina.

			Caminamos por el sendero hasta llegar a la acera. Allí, aparcado en su estacionamiento de siempre, estaba mi deportivo, tan reluciente como siempre. Jamás me cansaría de él, me encantaba.

			—¿A cuál vamos primero? —pregunté.

			John iba sentado en asiento del copiloto; detrás de mí iba Jack; detrás de mi mejor amigo, Caden; y en el centro, Ethan.

			—Por la hora que es, deberíamos ir yendo a Mystics.

			Ethan tenía razón. El sol estaba empezando a ocultarse, dando paso a la noche.

			—No sé vosotros, chicos, pero yo tengo ganas de descontrolarme mogollón —comentó Caden.

			—Yo quiero olvidar que hace más de un mes que hemos empezado el curso —dijo Jack.

			—Yo con tal de mojar… —John sonrió—. Seguro que el que más liga es Eric, como siempre. No sé cómo narices lo hace, pero siempre vuelve a casa con un montón de números de teléfono.

			Sonreí petulante.

			—Es un don con el que he nacido.

			Conduje por varias calles mientras Ethan me iba guiando. En la radio no paraban de sonar canciones populares de pop que nosotros tarareábamos en ocasiones. Media hora después estaba aparcando el coche cerca de donde se encontraba el local.

			Mystics era un edificio llamativo. Las letras del local estaban escritas en grande en colores fluorescentes y las paredes externas estaban decoradas de pinturas siniestras en las que destacaba el color negro. La gente se agolpaba en la entrada, ansiosa por entrar. Apostados a ambos lados de la entrada principal había dos gorilas de dos metros por lo menos con más masa muscular que Hulk. Desde el exterior se escuchaba la estridente música que bullía del interior.

			—¡Qué pasada!

			—Hora de divertirnos. —John se frotó las manos cuando nos adelantaron dos chicas que vestían minifaldas ajustadas y calzaban tacones altos, cuyos atributos eran muy notorios.

			Sonreí y nos acercamos a la entrada del local.

			Al entrar tuvimos que bajar unas escaleras. Todo estaba a oscuras, iluminado únicamente con luces de neón. Se trataba de un edificio espacioso donde la barra se encontraba a un lado de la pista central de baile. En el otro extremo y en la parte trasera había reservados. La música tronaba por los altavoces, colocados en el techo al azar. La gente bailaba en el centro como si no hubiese un mañana, restregando su cuerpo con el de al lado.

			Avanzamos hasta la barra y pedimos unas copas.

			—¡Por la diversión! —brindamos.

			Unas horas y unas cuantas copas después, bailaba con una chica que había conocido. Más que bailar, me estaba frotando con ella. Reía mientras intentaba seguir el ritmo.

			Estaba a punto de decirle algo cuando una mano se posó en mi hombro, arrastrándome hacia la barra. Me volví para decirle unas cuantas palabras, pero a pesar de que mi boca se abrió, no salió ni un solo sonido.

			Kaitlyn.

			Ella era la capitana de las animadoras. Debía admitir que en varios partidos me había quedado embobado mirando cómo meneaba las piernas y el trasero. Llevaba el pelo rubio suelto y el rostro tan maquillado como siempre. El minivestido negro de lentejuelas se le había subido hasta mostrar más allá de sus muslos.

			Mi tentación.

			—¡Eric, qué sorpresa! —dijo con falsedad, como si no supiera de antemano que iría allí.

			—Hola, Kaitlyn.

			—¿Qué haces tú por aquí?

			—Ya sabes, vivir la vida.

			Rio tontamente enredando un mechón de pelo en el dedo.

			—¿Y tú? —pregunté.

			—Oh, he venido con unas amigas a pasar el rato, aunque una de ellas está en los baños vomitando y la otra está con ella.

			—Así que ahora estás sola —deduje.

			Esto se estaba poniendo interesante. Kaitlyn era una de las chicas más deseadas de último curso, y no era de extrañarse. Tenía un cuerpo de espanto, era buena en la cama (lo sabía por propia experiencia) y, por si fuera poco, era capitana de las animadoras, las que entrenaban a la par de nosotros, por lo que las veíamos ensayar.

			—Estoy sola —dijo con un brillo malévolo en sus ojos castaños.

			De un segundo a otro ya nos estábamos comiendo la boca con desesperación y urgencia. Nuestras lenguas batallaban en la boca del otro. Olí su empalagoso perfume. Pronto fui regando besos por su cuello. La temperatura del ambiente subió unos cuantos grados hasta ser casi insoportable.

			—Vayamos a mi casa —propuso cuando nos separamos.

			Yo me dediqué a asentir con la cabeza y a seguirla al exterior. Sin embargo, antes de arrancar el coche, les envié un mensaje a mis amigos diciéndoles que no me esperaran.

			Sonreí con satisfacción anticipando lo que vendría.

			***

			Me desperté con un dolor insoportable en la cabeza. Estaba tumbado boca arriba, viendo un techo que no era el mío. Me incorporé, alarmado. Fue entonces cuando vi a Kaitlyn dormida a mi lado, completamente desnuda.

			En ese momento recuerdos de la noche anterior inundaron mi mente nublada y embotada. ¡Me había acostado con ella! Otra vez.

			Sonreí, orgulloso.

			Rápidamente, me levanté de la cama y reuní mi ropa, la que se encontraba desperdigada por la habitación de paredes fucsia. Me puse los calzoncillos y los pantalones, pero cuando estaba por ponerme la camiseta, Kaitlyn se removió en la cama, despertándose.

			—Buenos días —ronroneó sonriendo—. Menudas vistas tengo.

			Terminé de vestirme mientras ella se levantaba para meterse en el baño, dándome una imagen perfecta de todo su cuerpo antes de desaparecer por la puerta.

			Unos latigazos de dolor me obligaron a sentarme sobre la cama. Me llevé las manos a la cabeza. Maldita resaca.

			Kaitlyn salió del baño totalmente vestida, con un paracetamol en la mano y un vaso de agua en la otra. Se acercó a mí y me tendió ambas cosas.

			—Tómatelo, te ayudará con el dolor de cabeza.

			Le di una mirada de agradecimiento y tragué la pastilla.

			—Anoche debiste de haber bebido bastante —comentó ella sentándose a mi lado, hundiendo el colchón con su peso.

			—Bastante. Me va a reventar la cabeza.

			—A mí también.

			Estiró la mano hacia su mesita de noche y cogió su teléfono móvil. Lo desbloqueó y miró la hora.

			—Será mejor que te vayas. —Me miró—. Mis padres llegarán en cualquier momento.

			Asentí, cogiendo mis cosas. Miré la hora en el móvil y descubrí que ya era muy tarde, pasada la hora del almuerzo. Tenía varias llamadas perdidas de casa y cientos de mensajes de mis amigos, de los que la mayoría preguntaban por mi paradero.

			 «Estoy vivo, no os preocupéis», les envié.

			Minutos después, cuando estaba arrancando el coche, recibí su respuesta: «¿Qué ha pasado?».

			 «Mañana os lo cuento», envié y guardé el aparato.

			El trayecto a mi casa fue corto. En menos que canta un gallo me encontré aparcando el coche en la entrada. Bajé y le puse el seguro.

			—¿Dónde estabas? —Mamá me esperaba en la cocina, de brazos cruzados y con el ceño fruncido.

			¡Oh, no! En qué lío me había metido. Mamá parecía furiosa. Tenía los labios apretados y varias arrugas en su delicado rostro. Un mechón rojizo se le había soltado del moño. Tenía la mandíbula tensa y una mirada fulminante.

			—Buenos días a ti también —dije, ignorando su pregunta.

			Dio un golpe fuerte a la mesa, sobresaltándome.

			—¿Dónde estabas? —repitió alzando más la voz.

			—Fuimos a un local. Como se nos hizo tarde, John me invitó a dormir en su casa, ya que este fin de semana sus padres se han ido fuera —mentí—. Además, no quería despertaros cuando llegara.

			Mamá alzó una ceja sin creérselo. Sabía que había estado en casa de una chica, pero no insistió con el tema. Se limitó a suspirar con cansancio, seguramente dándome por perdido.

			—Ve a tu cuarto y arréglate. En unas horas tendremos visita —me ordenó, señalando con el dedo el camino hacia las escaleras.

			Obedecí sin rechistar. Había aprendido por las malas que cuando mamá se enfadaba, lo mejor era hacerle caso. En caso contrario, explotaría como un volcán, arrasando con todo lo que hubiera a su paso.

			Subí las escaleras corriendo y me encerré en mi habitación. Lo primero que hice fue darme una larga y reconfortante ducha. Cuando salí con la toalla enrollada en la cintura, me encontré a Dylan sentado en mi cama. Miraba su teléfono con atención, pero lo dejó de lado en cuanto sintió mi presencia y se limitó a mirarme.

			—Mamá está cabreadísima.

			—No me digas —dije irónico.

			—No para de maldecir en voz baja. Suerte que Hayley y Andrew no están.

			Lo miré interrogante.

			—¿Y eso?

			—Papá los ha llevado al parque —dijo.

			Suspiré con alivio. Lo que menos quería era que mis hermanos pequeños tuviesen que aguantarla así por mi culpa.

			La habitación se quedó completamente en silencio por unos minutos, momento que aproveché para vestir de manera formal. Poco después de que acabara, mi hermano de trece años preguntó:

			—Dime, ¿qué tal te fue anoche?

			Dylan y yo nos contábamos todo. Era por eso por lo que el día anterior le había contado con todo lujo de detalles a dónde iría.

			—De fábula.

			—¿Con cuantas te liaste?

			Sonreí de lado.

			—Con tres. Una de ellas es compañera de clase.

			—¡Menudo crack! —exclamó él—. ¿Con cuál de ellas has pasado la noche?

			Su pregunta me sorprendió.

			—No sé a qué te refieres —me hice el loco.

			—Oh, vamos. No me chupo el dedo. Sé que has pasado la noche en casa de una chica. ¡Hasta los mellizos lo saben! Así que desembucha de una vez. ¿Con quién te has acostado?

			Toda mi familia sabía que era un mujeriego. Me encantaba estar con diferentes chicas, aunque ninguna de ellas me atraía lo suficiente.

			—Con Kaitlyn, una compañera de clase —confesé orgulloso de mi hazaña.

			Dylan y yo nos quedamos hablando hasta que alguien golpeó la puerta. Se trataba de papá, quien entró seguido de los mellizos.

			—Es hora de bajar, chicos.

			Ambos asentimos. Todos nos habíamos vestido de manera formal. Papá se había puesto un traje negro que resaltaba su cabello rubio, el que los mellizos y yo habíamos heredado. Los mellizos iban conjuntados. Mientras que mi hermana llevaba un vestido en tonos pasteles, Andrew vestía unos pantalones vaqueros nuevos y una camisa de manga larga con los mismos tonos que el vestido de su melliza. Dylan se había puesto unos pantalones negros, como los míos, y una camisa gris. La mía era blanca y era una de mis favoritas.

			Bajamos las escaleras para encontrarnos a mamá envuelta en un hermoso vestido celeste que le resaltaba los ojos. Llevaba el cabello liso y suelto, dándole un aspecto más juvenil.

			Toda la familia preparó la mesa y después esperamos a nuestra invitada en el salón charlando animadamente. El enfado de mamá parecía haberse evaporado, puesto que sonreía dulcemente y reía por las cosas que decíamos.

			Eran casi las nueve cuando el timbre de la puerta sonó. Todos fuimos hacia la entrada, pero al final fui yo el encargado de abrir la puerta.

			Me quedé de piedra al ver a una chica muy guapa de mi edad allí, sonriendo. El pelo castaño caía sobre sus hombros formando una cascada de rizos gruesos. Tenía unos preciosos ojos esmeraldas, llamativos y vivaces. Su nariz recta era perfecta. Su piel pálida estaba cubierta por una ligera capa de maquillaje. Y su cuerpo…

			Su sonrisa se borró al verme. Me llevé una mano a la nuca, confuso por su reacción. «¿Qué narices…?».

			—Tú —dijo.

			Al escuchar su voz, la reconocí. Abrí mucho los ojos. No, otra vez no.

			Madison estaba en la entrada, mirándome también con confusión.

		

	
		
			Capítulo 5

			Madison

			Eric me miraba sin salir de su asombro. Los ojos estaban abiertos de par en par y su boca estaba ligeramente abierta. Tenía una expresión muy cómica. Si la situación hubiese sido otra, me habría reído.

			Yo, por mi parte, tampoco podía creerme que él estuviese ahí, delante de mí. Vestía unos pantalones negros que le sentaban como un guante y la camisa blanca le marchaba todos los músculos. Estaba tan sexi.

			Para qué iba a mentirme. Eric era un hombre muy guapo y musculoso. Su cabello estaba plagado de hebras rubias y sus ojos eran preciosos, de un bonito color zafiro. Tenía el cuerpo atlético del deporte que hacía.

			Sin embargo, a pesar de todo, no era mi tipo. Yo no quería una cara bonita. Buscaba en un hombre a alguien comprensivo y atento, alguien con quien pudiera ser yo misma sin miedo a ser juzgada. Alguien que pudiera darme amor y a quien yo le entregaría mi corazón sin temor alguno.

			—Creo que me he equivocado —dije mientras miraba la dirección que me había dado Hannah el día anterior y que yo había anotado en mi teléfono. Maldije por lo bajo al comprobar que estaba en el lugar indicado.

			—Estoy de acuerdo. Deberías irte —me despachó él como si fuera insignificante.

			Fue a cerrar la puerta, pero una vocecita lo detuvo en seco.

			—¡No, Eric, es mi profesora!

			—¡¿Cómo?!

			Hayley se asomó detrás de Eric. El aludido se giró y me quedé asombrada al ver cómo la niña lo fulminaba con la mirada. Tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para no reírme.

			—Lo que has oído. Déjala pasar.

			Se hizo a un lado a regañadientes y me dejó pasar. Un amplio pasillo me dio la bienvenida, al igual que toda la familia Woods. La madre de mi alumna y del idiota, una mujer muy guapa que en sus tiempos de juventud debió de ser la envidia de todas las chicas, me miró asombrada.

			—¿Cuántos años tienes? —preguntó sin quitar sus ojos zafiro de los míos.

			—Diecisiete, señora Woods.

			—Oh, no me llames así. Soy Jane y este —dijo señalando a un hombre muy parecido a Eric, cuyo cabello rubio estaba cubierto de canas. Sonreía con calidez— es mi marido, Arthur.

			Sonreí con educación.

			—Mucho gusto. Yo soy Madison Moon.

			—Encantada. —sonrió—. Estos son mis hijos. El de la derecha es Andrew. —Señaló al niño que estaba al lado de mi alumna y que tenía un gran parecido con ella—. La que está a su izquierda es Hayley. A su lado está Dylan. —El preadolescente inclinó la cabeza a modo de saludo—. Y por último está Eric. —El muy imbécil sonrió con arrogancia, mostrando su perfecta dentadura.

			—Es un placer.

			—Créeme, el placer es nuestro. Por fin conozco a la persona de la que tanto habla mi princesita.

			Me ruboricé.

			—¡Mamá! —la regañó Hayley como si hubiese desvelado el mayor de todos sus secretos.

			Todos sonreímos con ternura.

			—Dame tu chaqueta y tu bolso, Madison. Los dejaré en la sala de estar.

			Obedecí. Me quité la cazadora con suavidad, desvelando el vestido que llevaba. Como Hannah me había dicho que cenaría en casa de una de mis alumnas, había decidido ponerme un vestido formal de la misma tonalidad que mis ojos.

			Jane desapareció por el pasillo. Segundos después, salió de la habitación en la que se había metido, una que se encontraba en el fondo del corredor.

			—Será mejor que empecemos a cenar —dijo Arthur cuando su mujer llegó a su altura.

			—Tienes razón —estuvo de acuerdo con su marido.

			Me guiaron hacia el comedor. Me sorprendí al ver que ya habían puesto la mesa. Un mantel color burdeos la cubría. Las paredes, de un color gris ceniza, estaban decoradas con un millar de fotografías familiares. Los muebles eran de madera, de un estilo clásico precioso.

			Todos fueron a sus respectivos lugares mientras yo me quedaba de pie, vacilante. Jane me indicó que me sentara a su lado, teniendo a Eric enfrente. Dylan estaba a su derecha, y Andrew a la derecha de Dylan. Por último, Arthur se sentó a la cabecera.

			Jane fue a la cocina y trajo la cena: una gran bandeja repleta de lasaña de carne. El rico olor que desprendía junto con la imagen del plato provocó que se me hiciera la boca agua. Me encantaba la lasaña, era uno de mis platos favoritos.

			Jane sirvió y, después, nos dispusimos a comer. En un momento dado, cuando tenía el tenedor a escasos centímetros de mi boca, sentí como si alguien me estuviera observando. Levanté la mirada y me encontré con la sorpresa de que Eric no dejaba de mirarme, como si estuviera analizándome detenidamente.

			—Cuéntanos algo sobre ti, Madison —me pidió Jane, sonriendo dulcemente.

			—Tengo diecisiete años, como ya sabéis, estudio en el Kensington…

			—¿Estudias en el Kensington? —me cortó Jane, mirándome con incredulidad.

			Asentí levemente con la cabeza.

			—¡Vaya, qué coincidencia! —exclamó Arthur—. Eric también estudia allí. —Miró a su primogénito.

			—Madison y yo somos compañeros de clase —se limitó a decir su hijo secamente, casi escupiendo las palabras.

			—Entonces, ya os conocíais, ¿no? —preguntó su madre antes de tomar un bocado de su cena.

			—Sí —respondí. «Por desgracia», agregué mentalmente.

			—¿Eres estudiosa? —quiso saber la mujer.

			Eric soltó una tremenda carcajada, atrayendo la atención de todos los presentes, la mía incluida.

			—Ella siempre saca buenas notas.

			Lo fulminé con la mirada. No me gustó nada el tono de voz que había utilizado, así que abrí la boca para responder a su comentario, pero su madre se adelantó.

			—¡Eric! —le recriminó, lanzándole una mirada de advertencia.

			—Deberías imitarla. No te vendría mal mejorar tus notas, hijo.

			Eric resopló, molesto.

			—Entonces no podría entrenar —se defendió él.

			Eso era muy relativo. Yo sacaba buenas notas y entrenaba una media de cinco horas diarias entre semana y los fines de semana concursaba.

			—Si salieras menos con tus amigos, podrías hacerlo.

			Se instaló un silencio tenso. No sabía qué decir o qué hacer, no era muy buena en ese tipo de cosas. Me dediqué a tomar mi cena en silencio, algo incómoda.

			—Me ha sorprendido mucho tu edad, Madison —empezó a decir Arthur, mirándome directamente a los ojos—. En realidad, esperaba a una mujer mayor, no a una chica tan joven.

			—Yo también —estuvo de acuerdo Jane. A continuación, miró a su hija y, dirigiéndose a ella, dijo—: Cuando dijiste que tu profesora era joven, no exagerabas.

			—Ella será joven, mami, pero tiene muchos años de experiencia, ¿verdad?

			Moví la cabeza arriba y abajo, afirmativamente.

			—¿A qué edad empezaste? —me preguntó su padre.

			—A los tres años asistí a mi primera clase de baile, pero no fue hasta los siete cuando decidí que quería dedicarme por completo.

			—¿Y eres buena? —preguntó Dylan.

			—¡Es la actual campeona nacional! —exclamó Hayley sonriendo.

			Eso era cierto. Los nacionales se celebraban una vez al año y allí competían los mejores equipos del país. Podíamos hacer tanto bailes solistas como grupales; mi estudio ese año, por ejemplo, había sido representado por todas las integrantes del grupo sénior y por un único baile grupal.

			Yo había ganado casi todos los nacionales en los que había ido como solista y las coreografías grupales llevaban quedando en primer lugar desde que yo tenía nueve años, salvo dos en los que quedamos segundos y terceros respectivamente.

			Se suponía que, en mi categoría actual, en la que había entrado aquel año, los que quedaran en las primeras cinco posiciones representarían al país en los internacionales. Sería todo un honor acudir a un evento tan importante.

			—¿En serio?

			Todos los presentes clavaron su mirada en la mía. Todos estaban sorprendidos, incluido el imbécil de Eric, aunque intentó ocultar su sorpresa.

			—Sí —dije con timidez.

			—En otras palabras, tenemos a una profesional en casa —habló por primera vez Andrew, sonriendo.

			—Vaya, tus padres deben estar muy orgulloso de ti.

			Vacilé. Ese tema era muy delicado, teniendo en cuenta que los sujetos que me crearon decidieron abandonarme en las puertas del Moonlight. No me gustaba tener que decirles a los extraños que me había criado en un orfanato. Por suerte, Eric me salvó de contestar esa pregunta.

			—Si eres tan buena, ¿cómo es que nadie del Kensington sabe que bailas?

			Me encogí de hombros.

			—No soy de las que necesitan que todo el mundo esté al tanto de lo que hace.

			En cierta medida, era bastante reconocida dentro del mundillo de la danza. Había participado en varios programas de televisión como actriz invitada, había asistido a concursos de baile mostrando mi talento y había participado en varios videoclips. Cada vez que asistíamos a una competición, era muy habitual que varias personas nos pidieran a mis compañeras a mí que les firmásemos un autógrafo o que nos fotografiásemos con ellas.

			Terminamos de cenar y, tras ayudar a Jane a recoger la mesa a pesar de sus insistencias para que no lo hiciera, fuimos al salón. No instalamos sofás muy cómodos.

			—¿Qué edad tenías cuando empezaste a concursar? —preguntó Jane.

			¡Vaya! Sí que estaban preocupados. Me recordaron a Kara y a Álvaro cuando empecé. Ellos tampoco estaban muy seguros de si concursar sería bueno o malo para mí. Me enternecí.

			—Tenía la misma edad que Hayley —contesté—. Pero no debéis preocuparos por nada. Será mejor que me explique. —Sonreí—. Las clases de baile serán de lunes a viernes, pero en vez de dar solo una hora, darán cinco horas. El horario sería de cuatro a nueve de la noche entre semana. Yo solo daré una hora de clase, de cuatro a cinco, tal y como he hecho hasta ahora, debido a que también tengo que entrenar.

			»Los concursos son semanales, casi siempre serán los sábados. En caso de que aceptéis, se le entregará a Hayley el uniforme que deberá llevar a las competiciones de ahora en adelante el viernes.

			»A no ser que el concurso sea lejos, siempre vamos en autobús. Es obligatorio que un adulto vaya con ella, así como es obligatorio que esté con ella en los vestuarios.

			Callé un momento, pensando en algo más que añadir, pero no se me ocurrió nada.

			—No sé… No estoy muy segura de esto.

			—Por favor, mami, déjame participar —suplicó Hayley sentada en su regazo—. Te prometo que trabajaré muy duro y que sacaré muy buenas notas.

			Suspiré imperceptiblemente.

			—Hayley, debes comprender que esto no es un juego. Se trata de competir a nivel regional representando el Hannah Brown Studio. Para la dueña entrenar a futuras promesas del baile es muy importante, por lo que tendrás que trabajar y esforzarte mucho, ¿entiendes lo que quiero decirte?

			La niña asintió, mirándome detenidamente.

			—Hablando de las notas escolares… —proseguí—. Es obligatorio sacar en todo momento un promedio igual o superior a siete con cinco para participar en los concursos.

			Hayley volvió a asentir, provocando que sus dos trenzas se movieran en el aire.

			—Porfi, porfi —suplicó la pequeña—. Dejadme participar.

			—No hace falta que me digáis algo hoy. Tomáoslo con calma, consultadlo con la almohada y mañana por la tarde, cuando Hayley vaya al estudio, me dais una respuesta —intenté calmar las cosas. Después, miré la hora en mi reloj de pulsera y me sorprendió comprobar que ya era muy tarde. Kara y Álvaro me matarían—. Lo siento, pero he de marcharme. Ha sido un placer conoceros y muchas gracias por la cena. Estaba deliciosa.

			Hayley se levantó del regazo de su madre y vino corriendo hacia mí.

			—¿Ya te tienes que marchar? —preguntó apenada.

			—¿Cómo piensas volver? —preguntó Jane con el ceño fruncido.

			—Había pensado en coger el autobús o, en el caso de que tenga que esperar mucho, un taxi.

			—De ningún modo —dijo Jane—. Eric te llevará.

			El aludido soltó un quejido de indignación.

			—¡¿Qué?! No pienso llevarla.

			Su madre le lanzó una mirada asesina. Ella era como Kara: dulce, pero imponía respeto.

			—Claro que lo harás. Si no, olvídate de salir hasta que tengas cincuenta.

			Eric siguió en sus trece.

			—No puedes obligarme.

			En vez de responder, Jane lo miró de esa manera en la que deseabas hacer cualquier cosa con tal de que dejaran de mirarte así.

			—Está bien —cedió a regañadientes—. Sígueme —me dijo.

			Me despedí de su familia y seguí a Eric al exterior de la casa. Tenía un pequeño jardín delantero repleto de colores. Supuse que a Jane le gustaba cuidarlo y mimarlo en sus ratos libres. La fachada era blanca y el tejado, gris. Estaba rodeada por una pequeña valla blanca que, según pude ver, únicamente recorría la parte delantera de la casa. No sabría decir cuántos pisos tendría ni la cantidad de habitaciones que habría, pero supuse que muchas.

			—¡Vamos, lenta! —exclamó Eric desde el otro lado de la verja.

			Salí del terreno deseando con todas mis fuerzas asesinarlo. Ese chico me sacaba de mis casillas. Por suerte, ya no tendría que tratar más con él. Me negaba a hacerlo. Éramos como el agua y el aceite, completamente incompatibles. Él era un mujeriego; yo nunca había salido con nadie. Yo era estudiosa; Eric, en cambio, no daba un palo al agua. Yo trabajaba mucho; él era un vago.

			Me guio hasta su coche, un flamante deportivo negro que hizo que casi se me cayera la baba. Pese a tener la edad requerida, todavía no me había sacado el carné de conducir.

			Eric pasó de mí. Se subió al asiento del piloto y yo al del copiloto. Solo abrí la boca para indicarle el camino de mi casa. Cuando nos estábamos acercando, le dije:

			—Puedes dejarme aquí.

			Me miró con una expresión neutra.

			—Como quieras.

			Aparcó el coche y, tras despedirme de él, salí y me puse en marcha hacia el Moonlight.

		

	
		
			Capítulo 6

			Eric

			Vi cómo la friki se alejaba por la calle moviendo sus bien torneadas piernas. Dios santo. ¡Menudo cuerpazo se escondía debajo de esas horrendas prendas que solía vestir! ¡Qué belleza ocultaban sus espantosas gafas!

			Suspirando, arranqué el coche y volví a mi casa. Mamá me estaba esperando de brazos cruzados sentada en uno de los sillones de la sala de estar. Su ceño estaba fruncido y los labios, apretados.

			—Eric —me retuvo, levantándose.

			—¿Qué pasa? —pregunté, molesto.

			—Quiero hablar del comportamiento que has tenido con la profesora de tu hermana.

			¿Qué? ¿En serio me iba a sermonear por actuar con indiferencia durante la cena? ¡Por favor! Estábamos hablando de la empollona de clase, de uno de los bichos más raros de todo el instituto. Aunque me había sorprendido su vestimenta, no pensaba dejar de creer que era una empollona. Ni por asomo.

			—No entiendo por qué te has portado así, Eric. Se suponía que debías tratarla con respeto, no con desprecio. ¿Qué imagen se habrá llevado de nosotros? —Su rostro se transformó en la viva imagen del horror.

			Puse los ojos en blanco. Mamá era muy dramática cuando quería.

			—No sabes cómo es en realidad. Podría ser una asesina en serie y no saberlo nadie.

			Esta vez, la que rodó los ojos fue ella.

			—Por favor, Eric, Madison es encantadora. No te vendría mal pasar más tiempo con ella. ¿Sabes? Me agrada y creo que haríais una buena pareja.

			Lo que me faltaba, salir con una chica que siempre vestía fatal. Madison no era mi tipo. Éramos completamente opuestos. Además, nunca hablábamos.

			—¡Ni en sueños saldría con ella!

			Resoplé y, antes de que pudiera contestar o añadir algún comentario más, subí las escaleras y me encerré en mi habitación, cerrando la puerta con llave.

			Todavía era incapaz de asimilar lo buena que estaba Madison. ¡Quién diría que bajo esa ropa y esas monstruosas gafas había una chica hermosa! Tenía un cuerpazo de espanto que provocaría que Kaitlyn y el resto de animadoras se muriesen de envidia.

			Lo que no entendía era por qué no se presentaba a las pruebas de las animadoras si era tan buena bailando. Vamos, todas las chicas del Kensington se morían por entrar y formar parte del grupito de Kaitlyn.

			Ese día había aprendido que las apariencias engañaban. Madison parecía la típica friki que se pasaba horas y horas encerrada en una biblioteca estudiando. Estaba muy equivocado con respecto a eso.

			Me pregunté cómo sería verla bailar, si sería tan buena como mi hermana aseguraba o si solo había exagerado las cosas. Todavía no estaba muy convencido de eso, ya que, si tuviese tantos logros, se sabría, creo. En mi caso sería así; ya me habría encargado yo de divulgarlos por el instituto.

			Me preguntaba si…

			¡Un momento! ¿Qué hacía pensando en alguien como ella? Debería estar pensando en otras cosas, como qué día hacer pira o ver si conseguía volver a tirarme a Kaitlyn de nuevo.

			Lo mejor sería que descansara. Habían sido demasiadas emociones para un solo día.

			***

			—Te juro y perjuro que era ella —le dije a John con seguridad mientras el profesor apuntaba algo en la pizarra.

			John y yo estábamos sentados en la parte trasera del aula, hablando entre susurros. Jack, Caden y Ethan estaban muy ocupados charlando animadamente con unas chicas que no paraban de coquetear y de ponerles ojitos.

			No dejaba de mirar hacia la primera fila, en donde se encontraba Madison. Como era habitual en ella, vestía una camisa blanca de manga corta con rombos bordados por todas partes y unos vaqueros que no le sentaban nada bien.

			—¿Estás seguro? —John la miró con atención—. No tiene pinta de haber ni una pizca de belleza en ella.

			—Te lo repito, la vi. Era ella.

			—Podría tener una hermana gemela.

			—Los cojones —susurré alzando un poco la voz. Miré al profesor, temeroso de que hubiese oído algo, pero este siguió dando su asignatura tranquilamente.

			—Sigo sin creérmelo.

			Suspiré con cansancio. Llevaba intentando convencerlo desde que había ido a buscarle. No se creía que Madison tuviese una segunda vida.

			—Además, eso de que sea bailarina no me lo trago. Solo hay que mirarla ahora para saber que eso no es cierto. —Lanzó una mirada de desprecio al lugar en donde estaba sentada junto a su amiga.

			—¿Cómo explicarías el hecho de que le dé clases de baile a mi hermana? —cuestioné.

			Mi amigo se encogió de hombros.

			—Como ya he dicho antes, podría tratarse de otra chica.

			—¡Eso es imposible! —exclamé, y enseguida me tapé la boca con una mano—. Si me reconoció. Dijo mi nombre y te puedo asegurar, amigo mío, que era su voz. —Señalé el lugar en donde tomaba apuntes como si su vida dependiera de ello.

			—Eso se puede explicar. Hay personas que tienen la voz parecida.

			—Tío, estoy convencido de que es ella. Además, respondió al nombre de Madison, y recordemos que fue así como la llamó su amiga el día que choqué con ella.

			John resopló.

			—Sí tú lo dices —dijo, no convencido del todo.

			—¿Sabes qué? —Lo miré—. Te demostraré que es ella.

			—¿Cómo? —Mi amigo también me miró, interrogante.

			—Hoy llevaré a Hayley a los ensayos junto a mi madre. Ven conmigo y verás quién es la profesora.

			Suspiró.

			—Está bien, pero hasta que no lo vea no me lo voy a creer.
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